
INTRODUCCIÓN Y NOTAS PARA UNA EDICIÓN 

DE «EL POLÍTICO», DE GRACIÁN. - APUNTES 

El Político no se ha tomado en cuenta lo bastante para el estudio 
de Gracián1. En efecto, es un opúsculo, nada más, de carácter 

sumamente convencional (que, por otra parte, ofrece, por eso mismo, 
grandes posibilidades para el análisis de lo barroco), escrito en un 
estilo retórico (en el que, no obstante, se descubren cualidades esti­
lísticas propiamente gracianescas), de menor importancia al lado de 
las grandes obras y, como ejemplo del arte literario de Gracián en 
su forma más lograda, tiene relativamente poco interés. 

Sin embargo, tiene una importancia subordinada para el estu­
diante de Gracián: contiene en germen o en pequeño o por modo 
de alusión muchas de las ideas cardinales de Gracián—de vez en 
cuando expresadas de una manera que ayuda a comprenderlas me­
jor—. Y desde luego hay en El Político gran copia de ideas de interés 
para el gracianista, desde el punto de vista del tema del opúsculo 
—es decir, la política, la historia y la filosofía de la historia—. 

La primera edición conocida de El Político de Gracián es la se­
gunda (según Backer, sería la tercera), de 1646, cuya portada reza: 
El Político / D. Fernando El / Catholico / DE / LORENZO / GRA­
CIÁN / Que publica D. Vicencio / Juan de Lastanosa / Con Licencia 
en Huesca: Por / Juan Nogues. Año 1646 /. Véndese en casa de Fran­
cisco / Lamberto en la Carrera / de San Geronimo (16.°, p. 222). Que 
hubo otra edición lo sabemos por Latassa y por una carta del P. Mi­
guel Dicastillo, quien ya en diciembre de 1640 había leído la obra, 
y se lamentaba de su brevedad (Véase A. Coster, Baltasar Gracián, 
p. 45). Que la tuvo que haber antes de ésta de 1646 lo podemos deducir 
del panegírico a Olivares en la p. 82, pues este ministro cayó en 1642. 

1. El magnífico estudio de Ángel Ferrari (Fernando el Católico en Baltasar 
Gracián, p. 720, Madrid, 1945), dedica, claro está, tres capítulos a nuestro texto 
(en la edición de Ovejero, 1934), que son indispensables para el estudio de la obra 
y de su autor, pero el objeto primario del señor Ferrari es, naturalmente, Fernan­
do el Católico, y el secundario las ideas políticas y su expresión literaria en la 
época del Renacimiento y del Barroco españoles. 
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Desde Il Príncipe (1513) del Maquiavelo (que alaba a Fernando 
en su capítulo XXI, y parece referirse a él en el final del XVIII, ala­
banza y referencia para nuestra manera de ver bastante ambigua), 
el Renacimiento había visto muchas Políticas; entre las españolas, 
las de Guevara (Relox de Príncipes, 1529), Márquez (Gobernador 
Christiano, 1619) y Furió Ceriol (Concejo del Príncipe, 1559). El mo­
tivo de muchos de estos libros fue el de oponer otros ideales a la 
cínica doctrina del Príncipe. Saavedra Fajardo en sus Empresas 
Políticas (1640) también intenta igual tarea, y en la Política y Razón 
de Estado del Rey Católico D. Fernando, escoge como príncipe ejem­
plar al mismo Rey Católico, como aquí Gracián. No se trata, sin 
embargo, de ninguna influencia de Saavedra sobre Gracián, pues la 
obra de aquél no se publicó sino hasta 1866, editada por Rivadaneyra. 
Existe por el contrario una Perfecta Razón de Estado, deducido de 
los hechos de... Fernando el Católico, escrita por Blázquez Mayo­
ralgo, que, publicada en Méjico en 1646, pudiera haber sido inspirada 
en la obra de Gracián2. Respecto a la forma, El Político es en reali­
dad un discurso, muchas veces parece que el orador ha perdido el 
hilo de la plática, que se ha desviado y anda lejos del político Fer­
nando, cuando de golpe, un nuevo verbo, acaso sin el sujeto expre­
sado, nos vuelve a traer al tema central de la oración. Tal aparente 
incoherencia, al principio un poco desconcertante, termina por hacer 
más evidente que durante todo el discurso, se está pensando sin olvi­
darlo por un momento, en D. Fernando, político supremo que había 
tenido España. 

Cuestión interesante por qué escogió a este monarca Gracián en 
lugar de alguno de los reyes Habsburgos, de cuya casa la alabanza 
casi blasfema termina la composición, dado que por el ejercicio que 
se proponía y los motivos que a él lo llevaban, no le precisaba ba­
sarse rigurosamente sobre los hechos históricos, pues Felipe II, por 
ejemplo, se nos sugiere como mucho más cerca de los ideales de 
Gracián en general, mientras que alabar a Felipe IV o a su padre 
le hubiera podido resultar provechoso. Al principio de su obra, Gra­
cián mismo nos dice que el hecho de hallarse con «muchas noticias 
eternizadas por su propria Real Catholica mano» le indujo a escribir 
sobre D. Fernando. Sería interesante indagar qué documentos fer­
nandinos pudo conocer Gracián, posiblemente en la posesión de 
Nochera o a él asequibles, o bien en la de Lastanosa en Huesca. 

Los motivos que pudieran haberle movido a Gracián los discute 
Coster en su Baltasar Gracián, en el capítulo III. Sugirió aquel crí­
tico que: 

Peut etre l'avait-il écrit avec l'intention secrète de secouer l'apathie néfas­
te de Philippe IV et de le déterminer a se rendre personnellement en Cata­
logne3. 

2. Véase Ferrari, op. cit., pp. 446 et seqq. 
3. Véase p. 40 del texto y nota. 
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En otra parte rechaza Coster la idea de que el Héroe iba dedicado 
al príncipe Baltasar Carlos con miras de lograr que se le nombrase 
o entonces o más tarde ayo del príncipe. Sin embargo, tal ambición 
cuadraría bien con lo que sabemos de Gracián, y esta obra no pare­
cería sino otra tentativa de darse a conocer como entendido obser­
vador de la política, y fino conocedor de lo que necesitaba España 
en aquel momento. Para esto era inútil elogiar (desde luego con poca 
sinceridad) a los últimos dos Felipes, y por lo que toca a Felipe II, 
tipo verdaderamente ideal desde el punto de vista filosófico-moral 
de Gracián, su política había fracasado tantas veces por culpa más 
bien que del rey, del hecho de que estaba fuera de su tiempo, que le 
faltaba la vez gracianiana, que basar sobre él una política a la vez 
práctica y halagüeña no era posible. Precisamente se impone la su­
gestión de que la desgraciada historia de este admirable rey fue 
origen de las ideas de Gracián sobre este punto capital de su doc­
trina. En todo caso, escogiendo a Fernando, pudo Gracián tener la 
satisfacción de alabar a un compatriota. 

Sean los que fueren los motivos, la ocasión de escribir este elogio 
del Rey Católico afirma Gracián que fueron las conversaciones que 
tuvo con Francisco María Caraffa, Duque de Nocera, virrey de Nápo­
les, que había de terminar muriendo en la cárcel en 1642, donde 
aguardaba a que se le juzgase su conducta en una batalla que perdió 
en la guerra catalana. En diciembre de 1640, Gracián asistió al 
Duque en una enfermedad que padeció en Zaragoza, y de su trato 
con él en este período, proviene El Político. 

Que Gracián consideraba este librito como una de sus mejores 
obras, lo sabemos—como lo hace notar Coster—por un pasaje del 
Criticón (II, 4), donde leemos: 

Esta otra, aunque pequeña, sí que es preciosa, dijo la sagaz Ninfa, no tiene 
otra falta esta Política, sino de un Autor autorizado. (Véase Coster, op. cit., 
p. 113, para algunas observaciones importantes acerca de cómo se debe inter­
pretar este pasaje). 

Desde las primeras palabras del discurso es evidente que se trata, 
desde el punto de vista literario, de un ejercicio de prosa conceptista. 
Ha venido hablando la crítica demasiado del contenido del libro, 
y se ha olvidado que Gracián, aun en pugna con sus propios prin­
cipios literarios, era un artista muy capaz de elaborar la forma de 
un pensamiento sin por eso necesariamente concederle importancia 
como tal al pensamiento. Además debemos tener en cuenta que para 
un escritor barroco, la forma de su concepto es principalmente la 
manera en que se le presenta a la imaginación, y sólo ocupan lugar 
secundario las palabras con que esa imagen se expresa. 

Podemos dudar a qué debemos prestar atención en un pasaje 
como éste, a las implicaciones respecto a una teoría de gobierno 
político, o a la construcción y ritmo de la prosa: 

La verdadera y magistral, política fue la de Fernando, segura y firme, que 
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no se resolvía en fantásticas quimeras; útil, pues le rindió reino por año; 
honesta, pues le mereció el blasón de Católico. Conquistó reinos para Dios, 
coronas para tronos de su cruz, provincias para campos de la Fe ; y al fin, 
él fue el que supo juntar la tierra con el cielo. 

Uno de los mejores traductores de Gracián, Silhouette, le llamó 
en el prefacio de una traducción al francés de este libro precisa­
mente: homme de sens et d'imagination y si el trozo que acabamos 
de citar es prueba de la imaginación, éste nos ha de impresionar 
como prueba del sentido muy especial de Gracián: 

No sólo los consejeros escogen buenos un rey sabio, sino que los hace, los 
forja, los amaestra. El que ellos sean asortados no es del príncipe el conocer; 
si lo son, sí. 

Comprensivo, prudente, sagaz, penetrante, vivo, atento, sensible, 
quiere Gracián que sea el príncipe, y si es legítima la duda de que 
Fernando haya sido todo esto, no cabe la de que Gracián lo sea. Pero 
tiene otros puntos de interés para nosotros este ensayo de Gracián. 
Contiene, por ejemplo, varias observaciones que no es preciso repetir 
en esta introducción, que sirven de correctivo a otras afirmaciones 
suyas en donde parece tener a la mujer en muy poca estima. Se ha 
deducido de algunos pasajes en el Criticón y de la Agudeza que era 
Gracián misógino: pero que haya desestimado completamente a la 
mujer, el Político lo desmiente. Subsanación aceptable si no íbamos 
a ver en Gracián una prevención injustificada y una falta de juicio 
inconsistente con sus propios ideales. 

Un ejemplo concreto de su doctrina de la inmortalidad (fama) 
condicionada y de la que consiste en la repercusión de nuestros 
actos: 

Pero no murió Fernando, que los famosos varones nunca mueren. 
Son eternos los yerros de los príncipes, nacen comúnmente en lo más 

oculto de sus palacios, y luego vuelan a las plazas. Erraron un instante para 
siempre... 

En De una heroica educación sale un heroico rey tenemos una 
temprana formulación de la doctrina desarrollada plenamente en el 
Criticón, del alma como fruto del trabajo; y de la difícil adquisición 
del arte de ser persona tan repetido por todos sus libros en: 

Todas las artes se aprenden, y todos los mecánicos empleos, aun en los más 
fáciles, hay tiempo de aprendices. Sólo al real, siendo el más arduo, se le 
hurta esta común providencia, 

pues las cualidades que exige a su príncipe no son otras que las que 
requiere para el héroe, y coinciden en gran parte, o son paralelas a 
las que forman el discreto. 
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Finalmente, apuntemos su transformación de un lugar común en 
esta extraña y sugestiva idea que manos no humanas saben urdir 
de nuestra carne y hueso la belleza formal de la tragedia: 

Casas hay que llevan consigo hereditaria la felicidad, y otras la desdicha. 

Hubo dos traducciones al francés del Político, Réfléxions politi­
ques de Silhouette, discípulo del jesuita Tournemine (a lo menos 
según la general creencia de los contemporáneos), que se publicó 
en 1730 y en 1731, y también Le Politique D. Ferdinand le Catholique, 
París, 1732, del jesuita Courbeville. De estas dos versiones espero dar 
cuenta en otra ocasión. 

N O T A S * 

p. 1, Courbeville, en su prefacio (1732), llama la atención del lector 
a la Semejanza entre los títulos de las obras sobre Fernando 
de Gracián y Varillas, mas añade: Quoi qu'il en soit, Varillas 
et Gracien n'ont entre eux d'autre ressemblance que par cet 
endroit. 

p. 2, Real Catholica mano: Courbeville comenta: L'union de ces 
deux [Catholique et politique, según trae en su traducción] 
est un mystere pour Machiavel, et pour ses sectateurs, qui ne 
comprennent pas ce que les Payens, ce que les anciens Ro­
mains ont si bien compris; sçavoir, que la Religion, même 
fausse, loin d'être un obstacle est un grand moyen pour le 
Gouvernement politique, ... le Jesuite Ribadaneïra a écrit 
en Espagnol sur ce sujet un ample Traité dans lequel il ren­
verse tous les principes impies de Machiavel. 

p. 2, Tácito, Comines: Silhouette (1730), comenta: Gracián ...a 
contre son dessein parfaitement designé le caractère de son 
héros, par le parallèle où il le fait comme entrer avec deux 
Princes, les plus politiques et les plus fourbes de leurs siècles, 
Tibère et Louis XI. Pero Gracián expresamente dice en la 
misma frase: mas no el centro, el espíritu mas no el objecto. 
Además véase p. 49: Dos Idolos, etc. 

p. 4, Significativo nombre: etimología invertida, Romulos equivale 
a perteneciente a Roma, Roma se deriva de Rwmh fuerza. 

p. 6, diversas provincias: Courbeville comenta: Ce contraste de 
l'Espagne avec la France n'était pas exacte du temps de 

* La paginación es la de la segunda edición arriba mencionada. 
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Gracien, et l'est encore moins depuis les conquêtes de 
Louis XIV. Lo cual es no comprender las profundas diferen­
cias entre las dos naciones en su desarrollo respectivo. Sobre 
este aspecto del pensamiento de Gracián véase la tesis doc­
toral Baltasar Gracián como pesimista y político, del señor 
Francisco Maldonado, Salamanca, 1916. 

p. 11, Baltasar: hijo de Felipe IV, murió en Zaragoza en 1646, a la 
edad de 17 años; Lastanosa le dedicó el Discreto, de Gracián, 
en el mismo año de 1646. Cuatro partes: Asia, Africa, Amé­
rica, Europa. 

p. 17, Diocleciano: cf. Gibbon, History of the Decline and Fall of 
the Roman Empire, vol. I, p. 388 (primera edición, 1776). 

p. 18, Mariñano: cf. Héroe, Primor XI (ed. Reyes, p. 46). 

p. 21, Rey de la gran China: el último monarca de la dinastía Ming, 
que murió en 1644. 

p. 29, Luis dezimotercio: Silhouette interpone la siguiente consi­
deración : 

Ce trait de Gracian est propre pour nous donner l'époque 
de cette ouvrage. Selon M. Amelot que dans sa préface à 
l'Homme de Cour, nous donne le Catalogue des Ouvrages de 
Gracian, le Héros fut le premier, et parut en 1637. Le second 
fut celui-ci; mais il ne dit point le temps auquel il parut: il 
serait naturel de croire qu'il ne parut qu'après 1637; mais 
cet éloge de Louis XIII procure au moins qu'il avait été fait 
quelques anées auparavit. La guerre entre les deux Couronnes 
de France et d'Espagne commença l'an 1635. Il n'aurait point 
convenu à Gracian dans le temps d'une guerre qui fut faite 
avec tant d'animosité, de parler, comme il le fait, de 
Louis XIII, et cela ne serait guère dans le caractère espag­
nol. Voilà par rapport au temps que a suivi son ouvrage: par 
rapport à celui qui l'a précedé, il est naturel de conclure de la 
même phrase de Gacian, qu'il ne fut fait que depuis la prise 
de la Rochelle en 1628; mais une autre circonstance plus cer­
taine et plus precise, c'est que le prince Charles Balthasar 
dont il est parlé ci-devant, ne naquit qu'en 1630. Ces raisons 
me font croire que cet Ouvrage a été composé entre l'an 1630 
et 1635. 

Esto es lo que acontece cuando se juzgan las cosas de Es­
paña con el estrecho criterio francés del siglo xviii, pues 
podemos tener la casi certeza de que Gracián, como él lo 
dice, compuso este libro en la época de su trato con Nochera, 
y ésta, lo sabemos, fue a fines del año 1640. Por otra parte, 
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hablar Gracián de Luis XIII en el tiempo presente indica que 
se compuso antes de 1643, año en que murió este monarca, 
y añade probabilidades a la creencia de que hubo otra edi­
ción anterior a la de 1646. Sin embargo, sí se insinúa la posi­
bilidad de que esta obra haya sido compuesta a base de fichas 
hechas ya en varias épocas anteriores a diciembre de 1640, 
y que en las conversaciones con Nochera fuesen aumentadas, 
arregladas y ordenadas. Compárese, por ejemplo, el parale­
lismo entre los dos pasajes sobre Semiramís, pp. 53 y 72. 

p. 30, vulgar fortuna: cf. Machiavelli, Il Principe, XXV. Gracián 
se ocupa de este problema de la providencia y la fortuna (tan 
antiguo como la Consolación de la filosofía de Boecio) en el 
Criticón, I, 1, y II, 6, y en el Héroe, Primores X y XI. 

p. 36, afecto: comenta Silhouette: C'est la conclusion que tire Gra­
­­an en homme d'esprit, d'un conte qu'il ne croyait point; 
que Grégoire le Grand, voyant une statue de Trajan répré­
sentant cet Empereur pressé de partir pour la guerre, et qui 
néanmoins s'arrêtait et descendait de cheval pour rendre 
justice à une femme qui la lui demandait, fut si touché de 
cette action d'équité, qu'il pria Dieu de retirer des enfers 
l'âme de Trajan. Ce trait apocryphe a été refuté par plu­
sieurs savants. 

p. 36, los dos impíos políticos: Machiavelli y Bodino. 

p. 37, Séneca: Apocolocyntosis, 8. Natum non putare significa «Ser 
un nadie». 

p. 39, retratar = retractar. 

p. 40, Gra prenda, etc. Si aceptamos la hipótesis de Coster sobre el 
motivo por el que publicó Gracián esta obra (Introduc­
ción, p. iv), este pasaje se verá como una cortesana indirecta 
a D. Felipe. Si se acepta como una expresión sincera del pen­
samiento de Gracián, se hace difícil creer en el motivo políti­
co (algo sutil, por cierto) ideado por el erudito francés. 

p. 40, el Tirano Saturnino: cf. Trebellius Pollio, Historia Augus­
ta, XXXVI, 43. 

p. 42, Corresponder, etc.: con una puntuación moderna se lee con 
más facilidad: Corresponder el genio del Príncipe al Estado 
de la Monarquía es suerte; violentarse o templarse con él, 
prudencia. Tiene lo primero, etc. 

p. 51, Platón: República, 473 C-D. 
Valerio Máximo: 2, ext. 4 (ed. Kempf, p. 329). 
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